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CRfTICAS 
Felicia's Journey 
AtomEgoyan 
Gr1r Br ·t fl"' C1nada. 1999 
Un sector de la cnt1ca ha encumbrado 
hasta l1mrtes abusrvos a Atorn Egoyan 
como c1neasta carismático, ung1do por 
c1erta <poslrnodema sensibilidad c~ne· 
rnatogr 1f1ca flnrsecular El que suscnbe 
d1srente rnd1calmente de lctles rumbos y 
mane¡os de parte de sus cole<JiiS y qur 
srera plante.1r cuatro Interrogantes m· 
zonahles (y razonados> sobre unas ex· 
celenctas fílmrcas que nunco ha con 
scgurdo vrslumbrar en el reahzador 
1. Duei10 t1ráruco y abus1vo de las hrs 
tonas que cuenta, Egoy<rn nunca se 
plcllllfla la rossellinrana gest16n del sen· 
trdo (vrd VtaggtO m ltahal de donde par· 
tln<~n las escnturas fnmrcas d•" la modcr 
nrdad Antes bren. lo 1rnpone <y muy 
enfátrcamente) valiéndose de mnohles 
trampas con los srstemas tdentrflcmo-
nos del espectador. el emgmátrco pubh· 
co de Elliqwdador no está JUgando o los 
barqu1tos, srno que apltca códrgos ccn 
sorcs. el supuesto abusador de meno· 
rPS en E~oltc.3 sólo es un melílncólico 
padre a qwen su hi¡a se le munó; H1l 
d11ch en B VIaJe de Feflc~o1 no ve la tele 
en un nntrcuado momtor en biJnco y ne 
gro S1no que contempla, devoto, ant1· 
guos v1deos de los programas cuhna· 
nos de su mamá 
2 Complicado. que no complejo. Ego· 
yan cuent.J lineales folletines. la ele 
m~"ntalrdad de cuyos mensa¡es h:Jbrla 
hecho sonroJar a la m1smisrma Borb;¡ra 
Cartland (q e p d >· la blisqueda de la 
pureza perci1da v111cula el frnal de Exótt 
ca con el de El vw1e de Fehcta Los con 
vulsos mov1mrentos. hacra adel<mle y 
hnc1a atrás. de sus hrstonas son cual· 
qwer cosa menos func1onales: la narra· 
eran podría haberse contado de otra 
forma y nada habría comb1ad'' en su 
economía fícctonal snlvo. claro está, el 
\oquec1llo au\oral del cmens\n, ptesen· 
te. al parecer. en ta1es meneos 
3 Supuesto cultivador de la rronia 
Egoyan es llln rrón100 como pueda serlo. 
para entendernos, la enladnllada prosa de 
R1cardo León o de aquella vener"lble losa 
santanderina llam<rda Jose Mand Pereda. 
Las dos pred1cadoras qul ¡; mrod1llan. 
p1adosas. ante Hlditch en un delrcado 
momento de la trama argumental tal vez 
pretendan cancaturrzar c1erto rntegnsmo 
rellg,oso -¿es ésta la huelk1 de Buñuel en 
el crneasta, detectnda por nlgun crítico vt-
SIOilano?- a no ser porque sus taculat~ 
nas ("El dolor desaparecerfl, la curaoón 
empezará·) constrtuyen la muy sena pala· 
bm 4ue se transmrte. cas1 como cons¡gna, 
a Felrcl8 en el hnal del hlm. En s1m1lar orden 
de cosas result.1 rn~s o menos chusco 
que Hildrtch acumule los drve1sos mode 
los de lrcuadoras recomend:l<los por su 
m<ldre en los lndtos progmmas cuhnanos 
televisiVos s1 no fuera porque tal gesto se 
conVlerte. acto seguido, en un avatar mas 
del confl,cto edirrco del persona¡e -que 
nunca pasó. al parCCl!l, do la fase oral ala 
gen1tal- cuya grasera elementalidad re-
sulta harto estremecedora 
4 En unils declamc1ones a Postl!f(n 
467, enero de 2000>, Egoyan d1r.e "Un 
personi1JC que cree posrer la verdad 
desn<Jtural1za de hecho el mensél¡e que 
pre\ende lonzar" Dueño absoluto del 
sent do del frlm como antes he d cho. el 
crneasta podría apl Cdrse a sr mrsmo lo 
que predica sobre los persona;es Fel era 
va de un p;lclre severo a otro perverso. 
que ClliOéllllldolescentes desvahdilS pa 
ra luego í1ses1narlas Y es ahí dondo tal 
vez res1da el punto dt' mflexrón más 11n 
tante dP.I crne de Egoyan, la rndefrn1c1ón 
moral según la cual un asesmo tamblen 
puede tener su corazonc1t0 y sumrn1s 
trar. v1a relr!JIOS.1rnterpuesta. In morale¡.t 
de la htstorr(l antes de 1uto 1<¡Ut Jarse pa 
ra la tranqurudad del espectador De qué 
s1rve pues me pregunto Cy pregunto) 
construrr un supuesto d scurso anllauto 
ntano srla 1nstancra superyo1ca se cuela 
de 1ondón po1 donde menos se pensa 
ba. La vuelta a In pmeza natural y a las ra 
Ices (no es hl.mdil, pero si un prdu1 don 
de Fel1cra planta tulipanes o r1lgUJm otra 
cdn1ca flor> se 1mpone desde una rnstan 
c•a aJena a la voluntad de la desval1da 
protagomsta 
Atom Egoyen reaccronMo cantama 
ñanAs posmode111o 
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